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Nuestros proyectos en la obra social de Caja Burgos 

Iluminación de la parroquia de  Villarcayo,  nº: 61.731. 

Cooperación al desarrollo en El Alto en Bolivia.  nª 61768. 

Sala Capitular del Monasterio de Rioseco..nº60.440 

Ayúdanos no te costará nada, solo tu voto. 

Salvemos Rioseco 
El expolio y el vandalismo habían dejado una huella 

atroz en el cenobio: tumbas levantadas, huesos, altares 

volcados, piedras y arcos robados se unían a la acción 

del tiempo y de la naturaleza para mostrar un paisaje 

desolador. Pero en apenas unos días de esfuerzo más 

de 40 voluntarios han dejado una huella bien distinta. 

Han limpiado el acceso exterior del Monasterio y 

desforestado y retirado árboles y maleza del exterior. 

Se han colocado las lápidas y parte de las losas del 

suelo de la Iglesia. Se han recolocado los altares y el 

púlpito. Se ha limpiado el cementerio, las distintas 

escaleras, incluidas las dos de caracol que posee el 

monasterio, así como la sacristía y varias de las 

dependencias monásticas adosadas a la Iglesia, 

también se ha limpiado el coro y el acceso al lugar 

donde estaba el órgano de la Iglesia. Junto a todas 

estas obras realizadas por voluntarios de las 

parroquias del Valle de Manzanedo, de Villarcayo, de 

Burgos y del País Vasco ha comenzado la obra que la 

empresa GONFER S.A. va a realizar en la Sala 

Capitular. 

Solo deseamos que la sensibilidad que han 

demostrado los que han venido a trabajar estos días al 

Monasterio toque un poco a quienes tienen la 

posibilidad de evitar la desaparición de Rioseco.  

A pesar del esfuerzo sabemos que nuestra acción es 

casi simbólica ya que el Monasterio es enorme y sus 

necesidades son increíbles. Pero desde aquí  

agradecemos a todos los que han venido su interés, 

esfuerzo y trabajo desinteresado y que han demostrado 

la gran fuerza que tienen las cosas pequeñas, la fuerza 

que tiene nuestra tierra y nuestros pueblos cuando 

superamos el individualismo y trabajamos juntos por 

un objetivo común. El próximo domingo a las cinco 

de la tarde tendremos una misa en el Monasterio y a 

continuación haremos una merienda que sera el 

colofón a lo que significa que el trabajo se convierte 

en fiesta.  

Colecta Pro – Templos 

Este domingo día 7 de agosto, en todas las parroquias 

de la Diócesis se llevará a cabo la campaña „un paso 

más ‟, en una clara referencia al esfuerzo que se está 

haciendo por mantener nuestro patrimonio, más de 

mil cuatrocientas iglesias y ermitas con las que 

cuenta esta extensa provincia de Burgos  

Por eso esta campaña es una llamada a la solidaridad 

y a unirnos al esfuerzo que muchos de nuestros 

pequeños pueblos están haciendo por conservar su 

patrimonio religioso y cultural. 

Ayúdanos y colabora. 

Fiestas en Villarcayo 

 

Fiesta de la Cerveza 

5 y 6 de Agosto 

 

Campeonato de Bolos  

8 y 13 de Agosto 

 

Feria de Artesanía 

5 y 6 de Agosto 

 

Campeonato de Frontenis 

6 de Agosto 

 

Animación Infantil 

7 de agosto 

 

Apertura de Casetas y bautizo de peñistas 

Viernes 12 de agosto. 

Excursión a las Edades del Hombre 

El día 10 de Septiembre desde la parroquia de 

Villarcayo y para el resto de las parroquias de la 

Unidad de Atención Pastoral de nuestra zona 

tendremos la posibilidad de visitar la nueva edición de 

las Edades del Hombre, si estás interesado infórmate 

en la parroquia. 



Domingo XIX del T.O. 7 de Agosto. – CICLO A 

DEL LIBRO PRIMERO DE LOS REYES  
En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el 
monte de Dios, se metió en una cueva donde pasó 
la noche. El Señor le dijo: «Sal y ponte de pie en el 
monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!». Vino 
un huracán tan violento que descuajaba los montes 
y hacía trizas las peñas delante del Señor; pero el 
Señor no estaba en el viento. Después del viento, 
vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el 
terremoto. Después del terremoto, vino un fuego; 
pero el Señor no estaba en el fuego. Después del 
fuego, se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se 
tapó el rostro con el manto, salió afuera y se puso 
en pie a la entrada de la cueva. 

DE LA CARTA A LOS ROMANOS 

Hermanos: Digo la verdad en Cristo; mi conciencia, 

iluminada por el Espíritu Santo, me asegura que no 

miento. Siento una gran pena y un dolor incesante, en 

mi corazón, pues por el bien de mis hermanos, los de 

mi raza según la carne, quisiera incluso ser un 

proscrito lejos de Cristo. Ellos descienden de Israel, 

fueron adoptados como hijos, tienen la presencia de 

Dios, la alianza, la ley, el culto y las promesas. Suyos 

son los patriarcas, de quienes, según la carne, nació el 

Mesías, el que está por encima de todo: Dios bendito 

por los siglos. Amén. 

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 

Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le 

adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y, después de despedir a la gente, subió al monte a 

solas para orar. Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida 

por las olas, porque el viento era contrario. De madrugada se les acercó Jesús, andando sobre el agua. Los 

discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. 

Jesús les dijo enseguida: «¡Animo, soy yo, no tengáis miedo!» Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame 

ir hacia ti andando sobre el agua». El le dijo: «Ven». Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, 

acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, 

sálvame». Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?» En 

cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él, diciendo: «Realmente eres 

Hijo de Dios». 

“¡ Ánimo, soy yo, no tengáis miedo” !  
El miedo nos atenaza ante la magnitud de las olas. 

El atrevido Pedro, con toda su espontánea envidia, 

retrata el discípulo que confía en Jesús Resucitado 

y le quiere seguir de cerca. Pero no tiene 

suficiente fe para aceptar los milagros del Dios 

sorprendente, duda y no alcanza la meta. En la 

confianza y seguridad transmitidas, Pedro le pide a 

Jesús ir a su encuentro. Pero el miedo vuelve a 

eclipsar en Pedro a la persona de Jesús. Con todo, 

en su hundimiento, Pedro tiene aún una mirada y un 

grito para Jesús: ¡Señor, sálvame! Y dos nuevas 

frases de Jesús resuenan en la madrugada del lago: 

¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado? Es el 

segundo momento culminante del relato. En él hay 

que detenerse; a él hay que volver una y otra vez. 

Poca fe no es sinónimo de falta de fe (incredulidad). 

Se trata de un reproche casi exclusivo del evangelio de Mateo y siempre es un reproche hecho por Jesús a quien 

es su discípulo, su seguidor. La duda de Pedro no es de pensamiento, pues confiesa que Jesús es Señor y que 

puede salvarlo; la duda de Pedro es de convencimiento, de íntima y espontánea seguridad. La duda de Pedro no 

se debe a su falta de fe, sino a la calidad de su fe: Pedro no acaba de hacer suyas la confianza y la seguridad 

transmitidas por Jesús. 

La calma vuelve al lago con la presencia de Jesús en la barca. Dios seguirá siendo para nosotros brisa después de 

cualquier tempestad. 


